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PERSONAJES. 


ACTORES. 


ESPERANZA. 
D.a  BASILISA 
D.  CLARO.  . 
MURO  .  .  . 
COMPAÑÍA  . 
LUIS.  .  .  . 
PACO  .  .  . 


Sta.  París  (D.a  Teresa) 
Sra.  Araujo. 

Sr.  Mestre. 

Sr.  París. 

Sr.  Martínez. 

Sr.  Gil. 

Sr.  Díaz. 


La  acción  en  Madrid.  Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  EXCM9.  SR.  D.  ANTONIO  GARUO  LARA 

Magistrado  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 


dedica  esta  obrilla,  en  prenda  de  cariño  in¬ 
variable,  su  buen  amigo, 


autot’ 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  amueblada  con  elegancia.  Puerta  al  foro  y 
laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.a  BASILISA  y  D.  CLARO,  aquélla  con  peinador  blan¬ 
co  y  éste  de  bata.  (1) 

Basi.  Luego,  ¿dices  que  te  agrada? 

Clab.  Sí;  pero  al  mismo  tiempo  digo  que  es  muy 
caro  el  alquiler  de  este  piso  principal. 
Basi.  Pero,  Claro,  piensa  en  razón.  Comprendes 
que  estaría  bien  recibir  en  eí  piso  segun¬ 
do  de  una  casa  situada  en  la  calle  de  un 
barrio  extremo  á  esos  dos  caballeros  que 
esperamos  hoy  y  que  seguramente  serán 
dos  personajes  importantes? 

Clab.  Yo  lo  que  comprendo  es  que  este  piso 
nos  cuesta  mucho  y  que  el  que  hemos  es¬ 
tado  habitando  hasta  ayer  que  nos  trasla¬ 
damos  aquí  era  muy  decente,  aunque  no 
tan  lujoso. 

Basi.  Tendrían  poco  que  censurar  los  señores 
que  aguardamos! 

(1)  Entiéndase  por  derecha  é  izquierda  la 
del  actor. 
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Clar.  No  veo  la  razón  que  tuvieran  para  ello. 

Basi.  Tú  que  has  de  ver.  Si  parece  mentira  que 
te  llames  Claro,  siendo  tan  oscuro. 

Clar.  Basilisa,  no  empecemos!  Cuidado  con  fal¬ 
tarme! 

Basi.  Faltarte  yo  que  sabes  tengo  sobrada  edu¬ 
cación!  En  el  tiempo  que  hace  estamos 
casados  te  he  dicho  si  sabes  ó  no  admi¬ 
nistrar  el  capital  que  heredó  de  mis  pa¬ 
dres,  con  el  cual  vivimos  hoy,  ni  si  te  es¬ 
toy  alimentando  y  vistiendo,  ni  si  eres  un 
desocupado,  ni  nada  absolutamente?  Res¬ 
ponde,  ¿te  he  ofendido  alguna  vez? 

Clar.  No,  una  sola  vez,  no. 

Basi.  Pues  entonces  ¿4  qué  esa  constante  opo¬ 
sición  á  todo  lo  que  yo  dispongo?  Bien 
sabes  que  sé  economizar  mis  intereses,  y 
si  hoy  he  dispuesto  que  habitemos  este 
principal  ha  sido  porque  nos  precisa.  No¬ 
sotros  debemos  ocupar  en  la  sociedad  el 
lugar  que  por  nuestra  posición  nos  co¬ 
rresponde,  y  á  la  vez  para  el  bien  de  nues¬ 
tra  hija.  Pero  tú  te  has  propuesto  morti¬ 
ficarme  á  fin  de  acabar  pronto  mi  existen¬ 
cia!  (Llora.)  Sí,  vivo  mártir! 

Clar.  (con  dulzura.)  Esposa  no  te  aflijas.  No  llores 
que  las  lágrimas  me  apenan  y  entriste¬ 
cen.  Oye,  desde  ahora  no  me  opondré  á 
nada  de  lo  que  tú  acuerdes  y  ordenes. 
Conque  aleja  ya  tu  pesar. 

Basi.  No  te  creo.  Eso  mismo  me  lo  has  dicho 
muchas  veces  y  después . 

Clar.  Es  cierto.  Pero,  esposa,  es  necesario  que 
convengas  en  que  tu  genio  es . 

Basi,  (c0n  energía.)  Qué  tienes  tú  que  decir  de  mi- 
genio,  di?  Siempre  que  hablas  es  para 
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ofenderme! 

Clar.  Podrá  darse  cosa  igual!  Qué  sabes  lo  que 
yo  iba  á  decir? 

Basi.  No  he  de  saberlo.  Ibas  á  ofenderme,  to¬ 
mando  por  pretesto  mi  genio.  Mi  genio! 
Cuando  soy  una  malva. 

Clar.  (Aparto.)  Poca. 

Basi.  Y  además  si  tengo  genio  es  porque  tú  no 
lo  tienes  de  ninguna  clase. 

Clar.  (c0n  energía.)  Pues  desde  ahora  lo  voy  á  te¬ 
ner.  Como  también  el  carácter  que  es  de¬ 
bido.  Y  ya  te  haré  comprender  que  en  es¬ 
ta  casa  el  jefe  absoluto  soy  yo  y  que  no 
hay  mas  voluntad  que  la  mia! 

Basi.  (bí¿.)  Já!,  já!  Mejor  será  reir  que  tomar  en 
serio  las  majaderías  de  este  hombre. 

Clar.  Basilisa,  que  no  sufro  mas  sandeces! 

Basi.  No  dés  motivo. 

Clar.  Pepito  que  he  cambiado!  Y  ó  te  repor¬ 
tas  O.  .  .  .  .  (lb  amenaza.) 

Basi.  (con  energía.)  Claro,  que  ni  en  broma  te  to¬ 
lero  las  amenazas!  Aqui  la  autoridad  su¬ 
perior  es  la  mia!  Lo  entiendes?  Y  hemos 
concluido;  que  se  pasa  el  tiempo  y  nos  va 
á  sorprender  la  visita  de  esos  caballeros 
sin  estar  preparados  para  recibirlos. 

Clar.  Que  no  desisto  de  lo  dicho! 

Basi.  ( Reconviniéndole.)  Hombre,  no  seas  majadero 
y  ve  á  vestirte  convenientemente.  Escu¬ 
cha,  tú  harás  cuanto  gustes.  (Aparte.)  Con 
mi  permiso,  (aro.)  Piensa  ahora  que  sólo 
se  trata  de  la  felicidad,  de  nuestra  hija 
Esperanza. 

Clar,  En  cuanto  á  eso  estoy  dispuesto  para  todo. 

Basi.  Cuya  mano  vendrán  á  pedirte  en  breve, 
como  jefe  que  eres  en  esta  tu  casa,  (con 
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mimo  fingido.)  Ya  sabes  el  cariño  que  te  tie¬ 
ne  Esperanza.  Y  el  que  te  tengo  yo,  por 
mas  que  tu  desconfianza  te  haga  ver  lo 
contrario.  No  lo  dudes  esposo  mió,  es  mu¬ 
cho  lo  que  te  quiero. 

Clar.  ( con  dulzura. )  Si  yo  lo  creo  así,  zalameri- 
11a.  Uparte.)  No  lo  puedo  evitar  ante  las 
caricias  de  mi  esposa  no  soy  nadie.  (Alto.) 
Corro  á  vestirme,  cara  esposa. 

BAsr.  Sí;  y  cuida  de  no  cometer  indiscreción 
alguna.  Bien  conoces  el  buen  partido  que 
es  D.  Luis.  Por  lo  tanto,  que  los  recibas 
con  amabilidad,  semblante  risueño  y  que 
estés  complaciente  con  ellos. 

CLAR.  BeSCUlda,  esposa,  descuida,  (vftse  por  la  derecha 

ESCENA  II. 

DOÑA  BASILISA. 

Basi.  Después  de  todo  el  pobre  de  mi  esposo 
es  un  bendito.  Es  verdad  que  me  costó 
no  poco  trabajo  y  muchos  disgustos  el 
que  se  aviniera  á  mi  voluntad.  Pero  que 
á  fuerza  de  constancia  conseguí  mi  deseo. 
No  logrará  hacer  lo  propio  mi  hija,  por¬ 
que  el  tal  D.  Luis  tiene  un  carácter  que 
ya,  ya.  Sin  embargo,  como  es  deber  de 
toda  madre,  procuraré . 

ESCENA  III. 

DICHA  y  ESPERANZA,  por  la  izquierda.  Viste 

con  peinador  blanco. 


Espe.  Mamá,  cuándo  nos  vestimos? 
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Basi.  Enseguida. 

Espe.  Sí;  porque  los  enviados  de  Luis  deben 
llegar  de  un  momento  á  otro,  según  la 
hora  que  es. 

Basi.  Con  tal  objeto  está  arreglándose  tu  papá. 

Espe.  Sabes  que  tuviste  un  buen  acuerdo? 

Basi.  Cuándo? 

Espe.  Cuando  determinaste  que  nos  trasladáse¬ 
mos  á  este  piso. 

Basi.  Pues  tu  padre  desaprueba  mi  proceder. 

Espe.  Es  que  él  por  economizar  no  comprende 
que  quedaríamos  en  ridículo  ante  los  ojos 
de  los  dos  caballeros  que,  en  nombre  de 
Luis,  vendrán  pronto  para  pedir  mi  mano. 

Basi.  Eso  le  dije  yo.  Como  que  se  trata  de  en¬ 
lazarte  á  un  joven  muy  distinguido  y  muy 
rico. 

Espe.  Y  simpático,  verdad? 

Basi.  Sí,  tambióm.  Y  huérfano  de  padres.  Que 
eso  es  muy  importante. 

Espe.  Y  que  además  de  su  carrera  de  abogado, 
y  de  su  gran  capital,  posee  la  propiedad 
de  una  mina  abundante  en  plomo,  que 
por  casualidad  se  titula  Esperanza,  como 
es  mi  nombre,  la  cual,  según  me  tiene 
dicho  él,  ha  encargado  su  venta  á  un 
agente. 

Basi.  Hija,  que  lias  tenido  la  suerte  de  hallar 
lo  que  se  llama  un  buen  partido.  Dios  sa¬ 
be  cuanto  me  alegro! 

Espe.  (Besándola. )  Que  buena  eres,  mamá.  (Se  oyo 

nna  campanilla.) 

Basi.  Han  llamado? 

Espe.  Sin  duda  son  ellos!. 

Basi.  Daie  orden  a  la  criada,  (se  asoma  ai  foro  y  alza 
la  voz)  Posa,  has  pasar  á  la  visita  y  avisa 
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Espe. 


al  señorito.  Tu  padre  los  recibirá.  Mien 
tras  tanto  vayamos  á  arreglarnos  para  es 
tar  presentables. 

Si,  SI.  (vánsepor  la  izquierda.) 


ESCENA  IY. 

MURO  Y  COMPAÑIA,  por  el  foro  enlazados  por  los 
brazos,  cuya  actitud  guardarán  todo  ©1  tiempo  que  eitén 
en  escena.  Visten  ambos  de  igual  modo  y  al  buen  crite¬ 
rio  de  los  actores. 

Comp.  Estás  seguro  de  que  vive  aquí  el  agente? 
Muro.  Segurísimo.  Y  además  no  oíste  que  cuan¬ 
do  preguntamos  á  la  doméstica  si  habita¬ 
ba  aquí  el  Sr.  López  contestó  afirmativa¬ 
mente.  Y  que  así  lo  anuncia  La  Corres¬ 
pondencia.  Oye.  (Leyendo  en  un  periódico.)  “Des¬ 
de  el  dia  se  vende  la  propiedad  de  una 
mina  plomiza  titulada  La  Esperanza,  en 
el  termino  de  las  Batuecas.  Para  adquirir 
pormenores  diríjanse  al  agente  D.  C.  Ló¬ 
pez.  Preciados,  6,  pral.„  Luego  no  hay 
duda  de  que  es  aquí. 

Comp.  Sí;  pero  pudiera  haber  variado  de  domi¬ 
cilio. 

Muro.  No,  porque  este  periódico  se  publicó  hace 
tres  días. 

Comp.  Bien.  Y  crees  tú  que  nos  convendrá  ad¬ 
quirir  la  propiedad  de  la  mina? 

Muro.  Así  lo  considero;  pues  me  han  asegurado 
que  es  muy  rica  y  que  debe  comprarse 
barata,  por  cuanto  á  que  su  dueño,  que  es 
un  joven  que  no  entiende  la  explotación, 
desea  deshacerse  de  ella  cuanto  antes. 
Comp.  Siendo  así  el  negocio  puede  considerarse 
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como  bueno. 

Muro.  Silencio,  por  si  este  que  se  acerca  es  el 
agente. 

ESCENA  Y. 

DICHOS  Y  D.  CLARO,  viste  de  levita. 

Clar.  Servidor  de  Yds. 

Muro.  Muy  señor  mió. 

Comp.  Y  mió. 

Clar.  Ruego  á  Yds.  me  dispensen  les  haya  he¬ 
cho  esperar. 

Muro.  Está  Y.  dispensado. 

Comp.  Sí,  señor,  dispensado. 

Clar.  (ofreciéndoles  dos  sillas.)  Tomen  Yds.  asiento. 

Muro,  (sentándose.)  Cxracias. 

COMP.  (idm)  Repito,  (colocan  las  sillas  de  modo  que  puedan 
sentarse  sin  desligarse  do  los  brazos.) 

Clar.  (sentándose. )  (Aparte.)  Indudablemente  estos 
son  los  sugetos  que  me  manda  mi  futuro 
yerno  para  pedirme  la  mano  de  mi  hija 
Esperanza,  (observándolos.)  Pero  que  mane¬ 
ra  tan  particular  de  sentarse. 

Muro.  El  objeto  de  nuestra  visita  es  el  de  ha¬ 
blar  con  Y.  acerca  de  La  Esperanza . 

Comp.  Ese  es  nuestro  objeto. 

Clar.  Sí,  sí;  ya  me  lo  había  figurado. 

Muro,  (Aparte  á  Compañía.)  No  hay  duda  de  que  este 
es  el  agente,  (aro.)  Bien.  En  tal  caso  de¬ 
seamos  conocer  cuantos  detalles  pueda  Y. 
darnos  con  respecto  á  ella. 

Comp.  Sí;  eso  es  lo  que  queremos  saber 

Clar.  Francamente,  señores,  acerca  de  ella,  co¬ 
mo  Yds.  comprenderán,  solo  puedo  decir¬ 
les  que  sus  condiciones  son  excelentes. 
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Que  será  la  felidad  de . 

MURO.  Je!  je!  (;R,isa  intencionada.)  YeO  qdlO  Sílice  V. 

tratar  esta  clase  de  asuntos!  Jó!  jé! 

Comp.  Sí,  mucho!  Je!  jé! 

Clar.  Señores,  yo . 

Muro.  Bueno,  bueno.  Nosotros  demostraremos  á 
Y.  que  sabemos  reconocer  el  favor  que 
nos  haga.  Ya  nos  entendemos,  eh?  Jé!  jó! 

Comp.  Sí,  sí.  Jé!  jó!  - 

Clar.  (Aparte.)  No  entiendo  ni  palabra. 

Muro.  Continué  Y.  detallándola. 

Clar.  Obras  mil  bellas  cualidades  pudiera  citar¬ 
les  y  que  no  hago  porque  como  parto  tan 
interesada  llegarían  á  sospechar  que  ha¬ 
blaba  con  pasión. 

Muro.  Ah!  Pero  Y.  tiene  alguna  participación 
en  ella? 

Clar.  jCómo  que  si  tengo?  Ya  lo  creo,  toda  es 
mía! 

Muro.  Pero  ¿Y.  no  es  el  señor  López? 

Clar.  Para  servirle. 

Muro.  Pues  nos  habian  dicho  que  era  do  otro. 

Comp.  Cierto. 

Clar.  De  quién? 

Muro.  No  sé. 

Comp.  Yo  tampoco. 

Clar.  Digo  á  Yds.  que  los  han  engañado!  Y  que 
es  un  infame  el  que  semejante  calumnia 
dice! 

Muro.  Después  de  todo  para  nosotros  es  igual. 

Clar.  Pero  para  mí  no  lo  es. 

Muro.  Y  puesto  que  Y.  tendrá  los  documentos 
que  acreditan  su  pertenencia . 

Clar.  Naturalmente.  Tengo  la  partida  de  bau¬ 
tismo. 

Muro.  Eso  no  basta. 
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Clar.  Qué? 

Comp.  Quiere  decir  que  no  sirve  de  nada. 

Muro.  Dejemos  asunto  quo  es  para  después. 

Comp.  Luego  se  hablará  sobre  eso. 

Clar.  (Levantándose. )  Caballeros,  he  llegado  á  sos¬ 
pechar  que  Vds.  vienen  á  burlarse  de  mí 
ó  á  ofenderme! 

Muro.  (Levantándose. )  Está  Y.  equivocado.  Somos 
incapaces. 

Comp.  Nosotros  somos  muy  formales. 

Clar.  Es  que  conmigo  no  se  divierte  nadie.  Por¬ 
que  no  lo  permito! 

Muro.  Hace  Y.  muy  bien.  Y  para  no  molestarle 
mas  nos  retiramos. 

CoMP.  Al  momento.  (g0  disponen  á  marchar.) 

Clar.  (Aparte.)  Me  va  á  arañar  mi  esposa  si  se  van 

sin  arreglar . (Deteniéndolos.)  Señores, 

tengan  Yds.  la  bondad  de  perdonarme  la 
idiscreción.  No  está  buena  hoy  mi  cabeza. 
Así  que  les  ruego  se  esperen  hasta  con¬ 
cluir  el  asunto  á  que  han  venido. 

Muro.  Conformes,  (sentándose)  De  modo  que  Y. 
considera  buena  la  adquisición? 

Clar.  Sí,  señor;  magnifica. 

Muro.  Qué  puede  hacerse  con  entera  confianza? 

Clar.  Mucho. 

Comp.  Y  sin  riesgo  de  perder  en  la  empresa? 

Clar.  Sin  ninguno.  Al  contrario,  la  ganancia  es 
segura.  Yo  desearía  que  Yds.  la  conocie¬ 
ran  á  fondo. 

Muro.  Ya  lo  haremos, 

Comp.  A  su  tiempo. 

Clar.  Quiéren  Yds.  verla  ahora? 

Muro.  No  traemos  los  instrumentos  preparados 
para  ello. 

Comp.  Y  sin  los  aparatos  sabe  Y.  que  no  pue- 
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de  hacerse  bien. 

Clar.  (Aparte.)  No  sé  que  aparatos  necesitarán  es¬ 
tos  sujetos  para  verla. 

Muro.  A  cuánto  calcula  Y.  que  asciende  el  pro¬ 
ducto  líquido? 

Clar.  (Aparte.)  Qué  querrá  decir?  Ah!  Vamos,  sí; 
que  cuanto  produce  al  año  el  dote  que  doy 
á  mi  hija,  (aiío.)  Sobre  unos  tres  mil  duros. 

Muro.  Poca  cosa. 

Comp.  Poquísima. 

Clar.  '(Aporte.)  Ees  diré  más.  (aro.)  Pero  advierto 
á  Yds.  que  eso  es  por  hoy.  Mas  adelante 
excederá  del  duplo. 

Muro.  Comprendido.  (Aparte  ¿  Compañía.)  Da  á  en¬ 
tender  que  cuando  sea  de  nuestra  propie¬ 
dad,  como  es  asunto  que  entendemos,  el 
produto  será  doble.  (Alto.)  Sin  embargo  no 
es  gran  cosa. 

Comp.  Pepito. 

Clar.  (Aparte.)  Ya  me  van  cargando  las  repeticio¬ 
nes  de  este  hombre. 

Muro.  Porque  la  verdad  es  que  esta  clase  de  ne¬ 
gocios  escasea. 

Comp.  En  el  día  se  dan  pocos  casos. 

Clar.  Sí 

Muro.  Es  natural.  El  género  ha  bajado  mucho 
y  además  se  da  cada  petardo.  .... 

Clar.  Qué  espanta  el  pensarlo! 

Muro.  Es  Y.  hombre  listo!  Jé!  jé! 

Comp.  Y  de  experiencia!  Jé!  jé! 

Clar.  Sí;  tengo  alguna.  Jé!  jó!  (Con  seriedad.)  Pero 
sepan  que  en  el  asunto  de  que  se  trata  no 
hay  nada  que  dé  lugar  á  sospecha. 

Muro.  Corriente.  Mas  Y.  no  negará  que  es  nego¬ 
cio  que  se  presta  mucho  al  engaño. 

Clar.  Y  tanto! 
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Mubo.  Posible  será  que  Y.  haya  sido  víctima  al¬ 
guna  vez. 

Clar.  ( suspirando. )  Ay!  Por  mi  desgracia  lo  fui 
hace  veinte  años  y  desde  entonces  sufro 
las  consecuencias. 

Muro.  Tengo  para  mí  que  es  uno  de  los  nego¬ 
cios  más  falsos  de  cuantos  puede  hacer  el 
hombre. 

Comp.  Como  que  es  una  adquisición  que  se  hace 
casi  á  ciegas. 

Clar.  Sí,  señor;  yo  lo  comparo  á  los  melones 
que  hasta  que  se  calan  no  se  sabe  como 
son. 

Muro.  Como  que  en  tales  casos  todos  procuran 
presentarla  lo  más  seductora  posible;  pe¬ 
ro  después  que  pasa  á  ser  de  uno,  ¡amigo 
que  decepción!  desaparece  el  argentífero 
metal  cuyos  resplandores  nos  fascinaron  y 
sólo  queda . 

Clar.  Basta.  No  siga  Y.  que  trae  á  mi  memoria 
recuerdos  muy  tristes.  Tiene  Y.  razón  en 
cuanto  dice. 

Muro.  Me  es  Y.  simpático  por  lo  franco. 

Comp.  Y  á  mí  también. 

Clar.  Gracias,  señores.  (Aparto.)  Este  par  de  tu¬ 
nantes  se  me  figura  que  se  están  divir¬ 
tiendo  de  mí  y  los  tolero  por  evitar  un 
disgusto  con  mi  esposa. 

Muro.  En  vista  de  lo  expuesto  desistimos  del 
propósito  á  que  hemos  venido.  (Levantán¬ 
dose.)  Conque  así  con  su  permiso  nos  re¬ 
tiramos. 

Comp.  Sí,  sí,  vámonos. 

Clar.  Cómo!  No  tengan  tanta  prisa.  Se  retiran 
Yds.  antes  de  concluir  el  asunto?  Cuidado 
que  en  él  no  hay  engaño.  Yo  lo  garantizo 
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con  mi  persona  y  con  cuanto  sea  nece¬ 
sario. 


Muro.  Siendo  así . (sentándose. ) 

Comp.  Prosigamos. 

Clar.  (Aparte.)  Insisto  con  más  fé  que  estos  suge- 
tos  no  vienen  con  buen  fin.  Estaré  preve¬ 
nido.  (va  á  sentarse  y  cae  al  suelo,  porque  Muro  dis¬ 
traído  se  lia  sentado  en  susilla.)  ¡Caracoles!  (Levan¬ 


tándose.  ) 

Muro.  Qué  hace  V.? 

Clar.  Yaya  una  broma! 

Comp.  Se  ha  causado  Y.  algún  daño? 

Clar.  Afortunadamente  no.  Pero . 

Muro.  Señor,  dispense  Y.  ha  sido  una  distrac¬ 
ción  involuntaria. 

Comp.  No  dude  Y.  que  ha  sido  eso  solamente. 

Clar.  Bien.  Concluyamos  de  una  vez.  (Aparte.) 
Con  mi  genio  no  sé  cómo  me  contengo. 

Muro.  Desde  luego  presumo  que  á  ella  acompa¬ 
ñarán  los  trastos  y  enseres  que  son  co¬ 
rrespondientes? 

Clar.  Por  supuesto.  Era  cosa  de  entregarla  co¬ 
mo  vulgarmente  se  dice  en  cruz  y  en  cua¬ 
dro?  (Aparte.)  Cuando  hace  la  friolera  de 
dos  meses  que  le  están  preparando  ropas 
y  muebles. 

Muro.  Según  eso  ¿en  cuánto  está  valorado  todo? 

Comp.  El  importe  total. 

Clar.  (Aparte.)  Preguntan  más  que  un  catecismo. 
También  quieren  saber  el  dote,  (ar0.)  En 
treinta  mil  duros. 


Muro.  (Aparte  á  Compañía.)  Es  barata,  nos  conviene. 
COMP .  (Aparte  á  Muro.)  Sí,  sí. 

Muro.  Es  cosa  hecha. 

Comp.  Asunto  arreglado. 

Clar.  (Aparte.)  Gracias  á  Dios,  (ar0.)  Lo  celebro 
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infinito.  (Aparto.)  Ea  cifra  de  los  treinta 
mil  duros  ha  sido  lo  que  los  ha  decidido. 

Comf.  (Aparte ¿Muro.)  Se  me  ha  ocurrido  la  idea  de 
si  tendrá  algo  de  mala  cuando  la  vende 
tan  barata. 

Muro.  (Aparte  á  Compañía.)  Preguntare  hasta  quedar 
satisfechos,  (ar0.)  Supongo.  .  .  . 

Clar.  Qué?  (Aparte.)  Otra  pregunta! 

Muro.  Qué  se  hallará  en  buen  estado? 

Clar.  En  el  mejor.  (Aparte.)  Soltera. 

Comf.  Y  sin  desperfecto  ni  composición  alguna? 

Clar.  Qué  ha  de  tener.  En  ella  no  hay  composi¬ 
ción  de  ninguna  clase.  (Aparto.)  Salvo  la 
del  colorete,  vinagrillo,  polvos  y  otras 
menudencias  indispensables. 

Muro.  Diga  V.¿  hace  mucho  tiempo  que  la  hi¬ 
cieron  la  primera  perforación? 

Clar.  Demonio!  Qué  dice  Y.? 

Comp.  Que  cuántos  años  hace  que  existe? 

Clar.  Tiene  el  señor  un  modo  de  preguntar  que 
sorprende  al  mas  entendido.  Solo  diez  y 
nueve  años.  (Aparte.)  Justo  nació  el  sesen¬ 
ta  y  seis. 

Muro.  Y  en  todo  ese  tiempo  no  le  ha  ocurrido 
ninguna  avería? 

Clar.  Qué  disparate! 

Comp.  Bueno  es  saberlo. 

Muro.  Qué  dimensiones  tiene  la  boca? 

Comp.  Sí.  Tamaño  de  la  boca. 

Clar.  (Aparte.)  Estos  están  locos.  Cada  pregunta 
es  un  desatino,  (ar0.)  Bu  boca  poco  mas  ó 
menos  es  como  todas.  No  he  tenido  la  cu¬ 
riosidad  de  medírsela. 

Muro.  Bien.  Ya  lo  haremos  cuando  pasemos  á 
reconocerla  interiormente. 

Comp.  Esa  operación  la  haremos  nosotros. 
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Clar.  (Aparte.)  Insisto  en  que  están  dementes. 

Muro.  Tendrá  buenos  interiores,  eh? 

Clar.  No  puedo  constestarle  á  Y. 

Comp.  (Aparte  á  Muro.)  Malo.  Si  tendrá  caca.? 

Clar.  (Aparte.)  Qué  modo  de  disparatar.!  No  sé 
que  hacer.  ¡Ah!,  sí;  llamaré  á  Basilisa  y 
que  se  entienda  con  ellos. 

Muro.  Esa  negativa  da  lugar  á  dudas. 

Clar.  Pues  no  hay  porque.  Yo  desconozco  lo 
que  Yds.  preguntan  y  para  complacerles 
voy  á  llamar  á  mi  esposa  y  ella  les  con¬ 
testará  á  cuanto  deseen  saber. 

Muro.  Como  Y.  guste. 

Comp.  Lo  que  Y.  quiera. 

Clar.  (Aparte.)  Lo  que  yo  quisiera  era  ver  á  Yds. 
muy  lejos  de  aquí.  Ha  estado  muy  acer¬ 
tado  mi  futuro  yerno.  (Asomándose  á  la  puerta 
izquierda.)  (aho.)  Basilisa,  ten  la  bondad  de 
venir.  (Aparte.)  Es  lo  mas  acertado,  (aro.) 
Ya  sale. 

ESCENA  YI. 

DICHOS  Y  D.a  BASILISA,  vestida  de  moda  tan  exa¬ 
gerada  que  raye  en  lo  ridículo  y  cursi. 

BASI.  (inclinándose  exageradamente.)  BeSO  a  Yds.  la 
mano. 

Muro.  (Levantándose.)  A  los  pies  de  Y.,  señora. 

Comp.  (Levantándose. )  Señora,  á  los  pies  de  Y. 

Clar.  Te  he  llamado  para  que  hablen  contigo 
estos  señores  acerca  del  asunto  de  Espe¬ 
ranza,  porque  yo  no  puedo  contestarles 
bien  á  algunas  de  las  preguntas  que  me 
han  dirigido. 

Basi.  (¿parte  á  d.  claro.)  ¡Ay!  que  torpe  eres! 
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CLAR.  (Aparte  á  D.a  Basilisa.)  Para  GSO  estas  tu  ya 

aquí  que  eres  tan  ágil. 

Muro.  Señora,  cuando  su  esposo  llamó  á  Y.  nos 
ocupábamos  en  adquirir  pormenores  acer¬ 
ca  del  interior  de  La  Esperanza. 

Basi.  ¡Del  interior  de  mi  hija?  Claro,  y  tú  que 
has  dicho? 

Clar.  Yo,  nada  absolutamente.  Y  por  eso  te  he 
hecho  venir. 

Muro.  Le  advierto  que  yo  no  hablo  de  su  hija 
de  Y. 

Comp.  El  señor  se  refiere  á  La  Esperanza. 

Basi.  (con  rapidez.)  Padazo  de  añascóte,  y  no  es 
igual?  (Disculpándose.)  Caballero,  Y.  dispen¬ 
se.  Creí  que  hablaba  con  mi  esposo. 

Clar.  Gracias  por  el  favor. 

Basi.  No  creyendo  prudente  dar  detalles  algu¬ 
nos  en  el  sentido  que  han  indicado  desea¬ 
ría  pasásemos  á  otra  cosa. 

Muro.  Corriente. 

Clar.  Sí,  á  lo  que  más  importa. 

Comp.  (Aparte  á  Muro.)  No  debemos  salimos  aun 
del  interior. 

Muro.  Hablaremos  del  filón  que  es  lo  más  im¬ 
portante.  ¿Qué,  presenta  buena  cara?  Es 
bueno? 

Basi.  Cómo?  No  comprendo  lo.  .  .  . 

Clar.  (Aparte  á  D.»  Basilisa.)  Mujer,  eso  de  filón  es 
que  si  tiene  buena  fila.  Esto  es,  que  si  su 
cara  es  bonita. 

Basi.  En  cuanto  á  la  fila  ó  filón,  como  Yds.  di¬ 
cen,  para  mí  no  la  hay  mejor. 

Clar.  Permítanme  Yds.  les  diga  que  eso  es  co¬ 
sa  que  no  debe  importarles  nada. 

Basi.  Yr  dice  bien  mi  esposo. 

Muro.  Qué  no? 
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Clar.  A  Y.  no,  señor. 

Muro.  Entonces,  á  quién? 

Basi.  A  él. 

Muro.  A  él? 

Comp.  (Aparte  á  Muro.)  Se  lian  figurado  que  yo  soy 
el  comprador  y  aluden  á  mí. 

Muro.  ¡Ah!  En  cuanto  á  eso  han  de  saber  Yds. 
que  al  celebrar  el  contrato . 

Basi.  (con  extrañeza.)  El  contrato? 

Clar.  ( Aparte  á  D.a  Basilisa.)  Sí;  el  matrimonial. 

Muro.  Es  indispensable  se  haga  á  nombre  del 
señor  (señala  á  Compañía.)  y  Hlío;  puesto  que 
ambos  participaremos  de  ella  á  medias. 

Clar.  ¡Cáscaras! 

Basi.  Dios  mío,  que  disparate! 

Muro.  Esto  no  debe  extrañar  á  Yds.  porque  to¬ 
dos  nuestros  contratos  tienen  que  verifi¬ 
carse  á  nombre  de  la  razón . 

Basi.  Y  qué  razón  es  esa? 

Comp.  La  nuestra. 

Muro.  Muro  y  Compañía. 

Clar.  Eso  es  un  desatino! 

Basi.  Eso  no  es  razón! 

Comp.  Cómo  que  no? 

Muro.  Esa  es  nuestra  razón  social  legalmente 
reconocida. 

Basi.  Pues  repito  que  no  sólo  no  tienen  Yds. 
razón,  sino  que  nos  han  hecho  perder  las 
nuestras. 

Clar.  (Aparte  áD.a  Basilisa.)  Me  he  convencido  de 
que  están  locos. 

Basi.  Y  tengan  entendido  que  Esperanza  per¬ 
tenecerá  solamente  á  uno. 

Clar.  De  juro. 

Muro.  En  la  forma  que  nos  proponen  no  pode¬ 
mos  arreglar  el  asunto. 
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CoMP. 

Basi. 

Clar. 

Basi. 

Clar. 

Basi. 

Clar. 

Muro. 

Basi. 

Clar. 

Basi. 

Clar. 

Muro. 

Comp. 

Basi. 

Clar. 

Muro. 

Comp. 

Clar. 

Muro. 

Comp. 

Basi. 

Clar. 


Cierto. 

Entonces,  Yds.  á  lo  que  han  venido  es  á 
burlarse. 

(Aparte  á  d.  Basüisa.)  Habla  con  prudencia  no 
sea  que  provoques  un  lance  funesto. 

Pero  mi  esposo  que  es  hombre  de  digni¬ 
dad  exigirá  á  Yds.  la  necesaria  repara¬ 
ción.  (Dirigiéndose  á  D.  Claro.)  No  es  asi? 

(Aparte.)  Yerá  Y.  en  que  situación  me  va  á 
colocar. 

Responde  pronto. 

Ya  io  creo. 

Nuestro  ánimo  nunca  ha  sido.  .  .  . 

No  admito  escusas.  Antes  de  salir  de  aquí 
nos  tienen  que  dar  cumplida  satisfacción. 
(Aparte.) Un  disgusto  es  lo  que  nos  van  á  dar 

(.Aparte  á  D.  Claro.)  Sigue  tu. 

(con  valor  fingido.)  Sí,  señores;  Yds.  nos  la 
tienen  que  dar  muy  cumplida. 

Já!  já! 

Já!  já! 

Se  rien!  Eso  mas!  Pon  el  correctivo  que 
se  merecen! 

Alia VOy. (se  toca  en  los  bolsillos  como  si  buscase  algo. 

No  intente  Y.  hacer  nada. 

Pues  que  saldrá  mal  parado. 

(üe  repente  se  dirige  corriendo  hacia  la  puerta  del  foro.) 

Rosa,  Rosa!  llama  á  la  policía  al  momento! 
No  hay  necesidad. 

Nosotros  nos  vamos. 

Imposible. 

(Aparte  á  D.a  Basilisa.)  MllJOl  dejalOb  qUO  Se 


vayan. 

Basi.  Digo  que  de  aquí  no  salen  sin  que  antes.... 
Muro.  Quién  lo  impide? 

Basi.  Mi  esposo.  (Aparte  á  d.  claro.)  Ten  dignidad. 
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Clar.  Sí;  yo. 

Muro.  (Apuntándole  con  un  revolvers.)  Con  6StO  S6  allana. 
CoMP.  (Repitiendo  el  mismo  juego.)  Y  S0  abre  paSO. 
BASI.  (  Corriendo  hacíala  izquierda.  )  SOCOITOOO!  Fa- 

vorrr! 

CLAR.  (Resguardándose  con  D.a  Basilisa.)  Grliapdias!  Fa~ 
vorrr! 

ESCENA  YII. 

DICHOS,  PACO,  por  el  foro.  Viste  traje  andaluz, 


Paco.  (Detenido  en  ei  foro.)  Caballeros,  haya  paz. 

(preguntando.  )  El  S6I101*  agente.? 

Muro.  La  policía! 

COMP.  Ocultémonos  aquí!  (Entran  precipitadamente  por 
la  puerta  de  la  derecha  sin  ser  vistos  por  D.  Claro  y  D.a 
Basilisa.j-Mucha  rapidez  en  el  juego.) 


ESCENA  VIII. 


D.a  BASILISA,  D.  CLARO  y  PACO. 


Paco. 

Clar. 

Basi. 

Paco. 

Clar. 

Basi. 

Clar. 

Paco. 


Basi. 


(Acercándose  á  D.  Claro  por  la  espalda  y  dándole  una 
palmada.)  Caballero? 

¡Ay!  ay!  señores,  por  compasión! 
¡Asesinos! 

No  teman  nada  que  soy  yo. 

Qué?  ( 

Mirando  con  sorpresa.) 

Quién  (id.  id.) 


Y  esos  infames? 

Se  marcharon  tan  pronto  como  me  vieron. 
Estamos?  Porque  donde  yo  esté  no  hay 
bravos.  Estamos?  Por  que  yo  no  lo  con¬ 
siento.  Estamos? 

Muy  bien. 


—  25  - 


Clar. 


Basi. 

Clar. 

Paco. 

Clar. 

Paco. 

Clar. 

Paco. 

Basi. 

Paco. 


Clar. 

Paco. 

Basi. 

Olar. 


Paco. 


Clar. 

Paco. 

Clar. 

Paco. 

Clar. 

Paco, 

Basi. 

Paco. 


Lo  mismo  hago  yo.  Solo  que  en  esta  oca¬ 
sión  como  me  sorprendieron.  Pero  no  su¬ 
cederá  otra. 

Dios  quiera  que  así  sea. 

Y  á  Y.  qué  se  le  ofrece.? 

Yo  vengo  á  hablar  con  el  Sr.  agente. 

Qué  agente? 

El  Sr.  López.  No  vive  aquí? 

Sí,  señor. 

Y  dónde  está? 

Pero,  hombre,  es  Y.  ciego? 

No,  señora,  que  tengo  dos  ojos  más  gran¬ 
des  que  los  del  puente  de  Triana  con  los 
que  estoy  viendo  la  personita  de  Y.  que 
es  de  las  más  graciosas  y  bonitas  que.  .  . 
Sepa  Y,  que  esta  señora  es  mi  esposa. 

Que  sea  para  muchos  años. 

(Aparte.)  Tiene  gracia  este  joven. 

(Aparte.)  A  que  me  proporciona  este  otro 
disgusto,  (aro.)  Acabe  Y.  pronto  de  decir 
á  lo  que  viene. 

No  hay  que  precipitarse,  señor,  que  no 
es  uno  espuerta  para  vaciarse  de  un  gol¬ 
pe.  Estamos?. 

Es  que  tengo  prisa. 

Entonces  no  le  detengo.  Sabe  Y.  cuando 
podré  ver  al  Sr.  López? 

Dale,  hombre,  si  soy  yo. 

Qué  es  Y.? 

Si  Y.  no  se  opone. 

No  puede  ser. 

Sí,  señor;  es  Claro. 

No,  señora;  que  es  turbio.  Pero  en  fin  que 
Y.  lo  dice  y  basta.  (Aparte.)  Por  mas  que  me 
pareció  más  joven  la  otra  vez  que  lo  vi. 
(Alto.)  Pues  bien,  yo  vengo  mandado  por 
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D.  Luis  Roso.  Estamos? 

Basi.  Sí? 

Clar.  A  qué? 

Paco.  A  preguntar  por  el  estado  en  que  se  halla 
el  asunto  de  La  Esperanza.  Estamos?  Por¬ 
que  han  de  saber  Yds.  que  mi  señorito, 
que  es  D.  Luis,  se  oasa  muy  pronto.  Es¬ 
tamos? 

Basi.  Sí. 

Paco.  Y  aun  cuando  él  tiene  dinero  sobrado  y 
más.  Estamos?  resulta  que  como  sus  fu¬ 
turos  papas  políticos  son . Estamos? 

Basi.  Cómo  son? 

Clar.  Diga  V.? 

Paco.  Pues  son.  .  .  .  como  á  Yds.  no  les  impor¬ 
ta.  Estamos? 

Clar.  (Aparte.)  Este  bárbaro  nos  va  á  marear  con 
sus  sandeces  y  preguntando  si  estamos. 
Yoy  4  concluir.  (Ait0.)  Puede  Y.  decirle 
que  hasta  ahora  no  se  ha  arreglado  nada, 
porque  los  señores  que  vinieron  han  es¬ 
tado  de  un  modo . vamos,  que  no  fue 

posible  entendernos. 

Paco.  Lo  siento.  Y  por  qué  no  se  arreglaron? 

Clar.  Porque  exigieron  se  les  dijese  unos  deta¬ 
lles  que  yo  no  podía  darlos. 

Paco.  Lástima  que  no  hubiera  yo  estado  pre¬ 
sente. 

Clar.  Para  qué? 

Paco.  Para  haberles  dado  todos  los  pormenores 
que  hubiesen  querido  saber. 

Basi.  Ysted?  De  qué  manera? 

Paco.  Toma;  diciéndoselos. 

Clar.  Pero,  hombre,  si  preguntaron  hasta  de  los 
interiores  de  ella! 

Paco.  Pues  por  lo  mismo. 


-  27  — 

Basi.  Dice  Y.  que  conoce  sus  interiores? 

Paco.  Y  los  exteriores  y  tocio.  Si  yo  la  lie  tras¬ 
teado  como  cosa  propia. 

Basi.  Eso  no  es  cierto! 

Clar.  Usted  falta  á  la  verdad. 

Paco.  Oigan  Vds.  que  yo  no  miento.  Estamos? 
Vuelvo  á  decir  que  la  conozco  por  dentro, 
por  fuera  y  por  todas  partes.  Estamos? 
Porque  la  he  visitado  muchas  veces.  Es¬ 
tamos? 

Basi.  A  mi  hija? 

Clar.  Diga  Y.  cuándo? 

Paco.  A  su  hija  de  Vds,  nunca. 

Basi.  Entonces,  cómo  tiene  V.  valor  para  ca¬ 
lumniarla? 

Paco.  Si  yo  no  hablo  de  su  hija  de  V. 

Clar.  Pues  á  quién  alude? 

Paco.  A  qién  ha  de  ser?  A  la  mina. 

Basi.  A  la  mina! 

Clar.  A  qué  mina? 

Paco.  A  la  de  mi  señorito. 

Clar.  Y  á  mí  que  me  importa  eso.  ¡Ea!  Ya  me 
exaspeie.  (pasea  con  agitación.)  Desde  que  le 
vi  á  Y.  la  cara  calculó  que  era  un  imbécil. 

Paco.  \Teveo\ 

Basi.  Que  día  tan  horrible! 

Clar.  De  modo  que  V.  por  lo  visto  se  propone 
marearnos?  No  es  así? 

Paco.  No,  señor;  el  que  está  ya  cargado  soy  yo. 
Estamos?  Porque  V.  no  camina  de  buena 
fé  en  el  asunto.  Pero  ¡ay  de  V!  como  tra¬ 
te  de  engañar  á  mi  amo! 

Clar.  Qué!  Se  atreve  V.  á  amenazarme  y  en  mi 
casa?  Salga  V.  al  punto  de  aquí! 

Basi.  (Aparte  á  n.  Claro.)  Así,  á  ver  si  quedas  aho¬ 
ra  en  mejor  lugar  que  con  los  otros. 
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Clar.  (Aparte  á  p,a  Basiiisa.)  Ya  veras  hasta  donde 
llega  mi  valor,  (aro.)  Yo  ha  oido  Y.  que 
abandone  mi  casar  Mal  educado! 

Paco.  Poco  á  poco,  que  á  mí  no  me  falta  Y.  por¬ 
que  con  este  alfiler  soy  capaz  de.  .... 

(saca  una  enorme  navaja  y  se  dirije  hacia  D.  Claro.) 

Basi.  Que  va  Y.  á  hacer! 

Paco.  Cortarle  la . 

Basi.  A}d  ay! 

Glar.  (Reservándose  cón  una  silla.)  Deténgase^  Y.  ani¬ 
mal!  Socorro!  Guardias! 

Basi.  ¡Favor!  ¡Pronto! 

ESCENA  IX. 


LOS  MISMOS  y  ESPERANZA,  sale  por  la  izquierda 
vestida  lujosamente. 


Espe. 

Paco. 


Clar. 

Paco. 

Basi. 

Espe. 

Basi. 

Paco. 

Clar. 

Paco. 


Espe. 


Mamá!  Qué  sucede! 

( Guardándose  la  navaja  con  parsimonia.)  Nada,  Se¬ 
ñorita.  Que  me  incomodaba  esta  navajilla 
en  el  bolsillo  en  que  la  tenia  y  al  sacarla 
para  colocarla  en  este  la  vieron  sus  papás 
de  Y.  y  se  asustaron  creyendo  quizás  que 
yo  iba . 

No  lo  creas,  hija,  iba  á  matarme! 

Criatura,  y  yo  porqué? 

(suspirando  exageradamente.  )  ¡Ay! 

No  temas  liada,  mamá, 

Que  se  marche  ese  monstruo  feroz. 

Ay  que  gracia! 

Salga  Y.  pronto  de  mi  casa. 

Eso  quisiera  Y.  para  reirse:  pero  yo  no 
me  voy  porque  Y.  me  ha  faltado.  Esta¬ 
mos?  Y  no  le  permito  á  Y . 

Por  favor!  Quisiera  Y.  tener  la  amabilidad 
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de  retirarse  á  fin  de  evitar  más  disgustos? 
Se  lo  ruego. 

Paco.  Ahora  si  que  estoy  ya  en  la  calle.  Me  pa¬ 
rece  que  es  Y.  la  virgen  de  los  azúcares. 
Tiene  Y.  un  modo  de  hablar  tan  dulce 
que  hace  Y.  miel  al  que  la  oye.  Sí,  seño¬ 
rita,  me  voy  porque  una  mujer  tan  linda 
y  salerosa  como  Y.  no  tiene  mas  que  man¬ 
darme  para  que  yo  al  punto  la  obedezca. 

Espe.  Gracias. 

Clar.  (Aparte.)  Mas  vale  así.  Que  te  vayas  pronto 
es  lo  que  deseo. 

Paco.  Conque  así  queden  con  Dios  y  dispensar 
si . 


ESCENA  X. 

LOS  MISMOS  y  D.  LUIS,  por  el  foro. 

Luis.  Dan  Yds.  su  permiso? 

PACO.  Mi  señorito!  (se  retira  hacia  un  lado.) 

Espe.  Es  él! 

Basi.  D.  Luis! 

Clar.  Pase  Y. 

Luis.  Servidor  de  Yds. 

Basi.  A}^  D.  Luis!  Cuánto  disgusto! 

Clar.  Buen  ratito  nos  ha  proporcionado  Y. 

Luis.  í a  Esperanza.)  Que  es  ellor 
Espe.  Lo  ignoro  aún. 

Clar.  De  seguro  que  si  los  busca  de  intento  no 
los  encuentra  Y.  más  endemoniados. 

Basi.  D.  Luis,  era  un  par  que  ni  de  encargo. 
Luis.  Fuerza  será  que  se  expliquen  con  más  cla¬ 
ridad  si  he  de  saber  porqué  me  recriminan. 
Paco.  (Aparte.)  Yolverán  loco  á  mi  amo. 

Clar.  Nos  referimos  á  los  dos  caballeros  comi- 
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sionados  por  Y.  para  pedir  la  mano  de 
Esperanza,  y  al  criado  de  Y. 

Luis.  Pido  á  Yds.  mil  perdones.  La  culpa  no  ha 
sido  mía. 

Clar.  Sí,  sí. 

Luis.  Para  eso  vengo. 

Clar.  Después  de  lo  pasado. 

Basi.  Ten  más  prudencia  y  no  interrumpas. 

Luis.  No  habiendo  podido  encontrar  amigos  de 
toda  mi  confianza  á  quienes  encargarles 

tan  delicada  misión . 

* 

Clar.  Sí;  salió  Y.  del  paso  encargándosela  á  los 
primeros  que  se  encontró.  Pues  hizo  Y. 
buena  cosa. 

Paco.  (Aparte.)  No  dejará  hablar. 

Luis.  Está  Y.  en  un  error  á  nadie  he  encarga¬ 
do  nada. 

Clar.  Qué  dice  Y.  que  no  ha  mandado  con  tal 
objeto  á  persona  alguna? 

Luis.  Pepito  que  no.  Y  por  eso  vengo. 

Basi.  Entonces,  á  qué  venían  aquellos  dos  su- 
getos? 

Luis.  Señora,  no  sé. 

Basi.  Pero  si  nos  hablaron  de  Esperanza. 

Paco.  (Aparta.)  A  que  no  se  aclara  el  lio. 

Espe.  (Aparte.)  Yirgen  santa,  que  agonía! 

Clar.  Y  á  este  individuo  tampoco  lo  ha  manda¬ 
do  Y.? 

Luis.  Es  mi  criado  Paco. 

Clar.  Sí?  Pues  es.  .  . 

Paco.  (Aparte  á  D.  Claro.)  Cuidado  con  lo  que  dice. 

Clar.  Una  buena  persona. 

Luis.  Y  á  qué  has  venido  aquí? 

Paco.  A  preguntar  al  Sr.  López  lo  de  la  mina. 

Basi.  No,  señor,  á  insultamos. 

Luis.  Cómo  es  eso? 
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Paco.  Señorito,  Y.  sabe  que  yo  jamás  falto  á  na¬ 
die.  Todo  ha  sido  porque  dije  conozco  los 
interiores  de  La  Esperanza. 

Basi.  Ye  Y.  con  que  descaro,  y  aun  en  presencia 
de  Y.,  sigue  faltando  á  la  dignidad  de  mi 
hija! 

Luis.  Já!  ja! 

Basi.  Lo  toma  Y.  también  á  broma? 

Clar.  Cuánto  cinismo!  Esto  es  burlarse! 

Espe.  (Aparte.)  Esta  duda  es  horrible! 

Paco.  (Aparte.)  Están  chiflados. 

Luis.  CálmenseYds.  Ya  lo  he  comprendido  todo. 

Basi.  Expliqúese  Y. 

Espe.  Sí. 

Clar.  Pronto. 

Luis.  Por  lo  que  acabo  de  oir  deduzco  que  han 
sido  Yds.  víctimas  de  un  error.  Me  expli¬ 
caré.  En  este  mismo  piso  ha  vivido,  hasta 
ayer  que  Yds.  lo  ocuparon,  un  sugeto  que 
se  llama  D.  Carlos  López,  agente  en  ne¬ 
gocios  y  al  cual  le  tengo  encargada  la 
venta  de  la  mina  qua  pos  eo  titulada  La 
Esperanza.  Con  tal  motivo  mandé  á  esta 
casa  á  mi  criado,  sin  acordarme  que  ya 
habia  variado  de  domicilio.  Y  como  ha 
dado  la  rara  casualidad  de  que  el  apellido 
de  Y.  y  el  del  agente  son  iguales,  como 
así  mismo,  el  nombre  de  mi  futura  y  el  de 
la  mina,  estas  coincidencias  habrán  sido 
la  causa  de  los  equívocos  que  seguramen¬ 
te  han  debido  tener  lugar  entre  Y ds.  y  mi 
criado. 

Clar.  Tiene  Y,  mucha  razón. 

Basi.  Gracias  á  Dios  que  pudo  aclararse  el  en¬ 
redo! 

Espe.  Cuánto. me  alegro! 
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Paco.  Si  no  es  por  mi  amo  no  nos  entendemos 
hoy. 

Clar.  Ahora  comprendo  que  los  dos  sugetos  que 
tan  mal  rato  nos  dieron  hace  poco  indu¬ 
dablemente  vendrían  á  comprar  la  mina. 

Luis.  Es  seguro. 

Basi.  Ha  estado  un  buen  chasco. 

Clar.  Que  lo  has  proporcionado  tú  (á  d.»  Basiiiaa) 
por  haber  querido  variar  de  domicilio. 

Basi.  Sí;  tienes  razón. 

Clar.  Y  lo  mas  sensible  ha  sido  el  que  no  nos 
hallamos  entendido  con  los  dos  señores; 
pues  por  los  deseos  que  demostraron  ya 
se  hubiera  vendido  la  mina. 

Luis.  De  lo  pasado  no  hay  para  que  ocuparse. 
Ya  se  venderá  en  otra  ocasión.  Ahora  si 
parece  bien  á  Yds.  acordaremos  el  día  en 
que  haya  de  tener  efecto  mi  enlace  con 
Esperanza. 

Basi.  Por  nuestra  parte  cuando  Y.  tenga  por 
conveniente. 

Luis.  Por  mí,  mañana  mismo. 

Clar.  Conformes. 

Basi.  Bueno. 

Paco.  (Aparte.)  Ya  le  echaron  el  lazo. 

Luis.  Supongo  que  por  tí  no  habrá  impedi¬ 
mento? 

Espe.  Ninguno. 

Paco.  (Aparto.)  Yo  lo  cieo. 

Espe.  Mi  vo)  untad  es  la  tuya. 

Luis.  Cuánto  te  amo! 

Paco.  (Aparto.)  También  lo  creo.  Porque  conmigo 
no  es  nada  y  estoy  sintiendo  un  no  sé  que. 

Clar.  (Aparte  á  D.a  Basilisa.)  Mujer,  ahora  sentaban 
bien  unos  dulcesitos.  No  me  dijeste  que 
los  tenias  preparados? 
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Basi.  (Aparte  á  d.  claro.)  Sí;  ya  vamos  al  comedor. 

Luis.  Qué  bella  eres! 

Espe.  Te  burlas? 

Luis.  Ni  pensarlo.  Solo  seré  feliz  el  día  que  te 
llame  esposa. 

Basi.  Conque,  señoree,  para  celebrar . 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS.  MURO  y  COMPAÑIA  por  la  derecha. 

Muro.  Con  el  permiso  de  Vds.  nos  retiramos  ya. 

Espe.  Qué  hombres  son  estos? 

Basi.  Y  por  qué  estaban  ahí? 

Clar.  Caballeros,  qué  hacían  Yds.  en  mi  habi¬ 
tación? 

Muro.  Ocultos  aguardando  se  retirase  la  policía 
que  Y,  mandó  llamar. 

Comp.  Eso  nada  mas, 

Clar.  Ah!  Pues,  amigos,  obramos  de  aquél  mo¬ 
mo  á  causa  de  un  error  que  padecimos  el 
cual  nos  lo  ha  aclarado  este  caballero  que 
es  el  dueño  de  la  mina. 

Muro.  Mas  vale  así. 

Clar.  A  propósito,  D.  Luis,  estos  son  los  dos 
sugetos  de  quienes  le  he  hablado  vinieron 
á  comprar  la  mina.  No  es  eso? 

Muro.  Sí,  señor. 

Luis.  Lo  celebro. 

Clar.  Luego  explicaré  á  Yds.  los  motivos  que 
dieron  lugar  á  nuestro  disgusto.  Ahora,  ya 
que  la  casualidad  ha  hecho  el  que  estén 
aquí,  pueden  entenderse  con  el  señor  so¬ 
bre  el  asunto. 

Luis.  Después  hablaremos  si  á  Yds.  parece  bien. 

Muro.  Cuando  Y.  guste. 
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Comp.  Como  V.  quiera. 

Clar.  Entonces  para  celebrar  tanta  satisfacción 
deseo  tangan  la  amabilidad  de  aceptar  un 
pequeño  obsequio  que  nos  tiene  prepara¬ 
do  mi  esposa. 

Luis.  Acepto. 

Muro.  Con  sumo  gusto. 

Comp.  Repito. 

Paco.  Y  fina  voluntad. 

Basi.  Pasemos  á  esta  habitación. 

Espe.  Sí,  sí. 

Todos.  Vamos,  vamos. 

Clar.  Un  instante,  señores. 

(Al  público.) 

Mi  dicha  no  acaba  aquí, 

Mas,  ¿quién  la  completará? 

¿Lo  digo?  Fuerza  será 

porque  algo  venga  de  ahí.  .  .  . 

de  vosotros.  ...  (al  'público)  claro  está. 

No  es  dinero,  no  es  favor, 
no  es  bombo,  no  es  interés; 
es  algo  de  aquello  ( aplaudiendo )  pues.... 
que  más  complace  al  autor 
al  cabo  del  entremés. 


FIN. 
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